ROBERTO FERRÁNDEZ
ENTRE LA TIERRA Y LAS SOMBRAS

La pintura de Roberto Ferrández es la expresión de una realidad que, desde la percepción sensorial, aspira a la reflexión intensa y, quizá, imperecedera de la caducidad de la vida.
En cada uno de sus lienzos, el pintor oriolano lucha por evitar esa sumisión al mundo que le rodea como origen de la creación, buscando la autonomía emocional de un lenguaje mas cerca del alma y de sus sombras que de todo objeto descrito por nuestros sentidos.
Lejos de la exaltación, el trazo mediático pero espontáneo, las texturas inacabadas y sutiles, o el flujo de formas que luchan entre el estatismo y el movimiento dotan a la pintura de Ferrández de un sobrio tono elegiaco.
Sus cuadros transcienden los espacios que el tiempo va corrompiendo irremediablemente, creando inquietantes atmósferas donde rezuma un ansia instintiva de eternidad. Con la luz mortecina que los prende y la nostálgica tonalidad del cromatismo, se convierten para nosotros en una parábola de la lucha constante entre la muerte y la vida
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